
NS147»4SoiV»/EMANARIO INFANTIL ♦ 2 0  CT/.

id-

///Socorra,¿p'¿/iP070o/zq̂ o...................................................
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J O A Q U IN  G A L IS T E O . —  A n d ú ja r. —  M uy
j ag radecido  po r tu s  d ibu jito s que están, de rechu - 
' p e te ; sob re  todo  e sa  m uñeca  llo ro n a ... ¡y  tan  llo ­

rona!, m ira  si es g ran d e  su ' “ p e r ra ”, que la  co l­
gué  del techo  con la cabeza p a ra  ab a jo ... ¡y  a ú n  
llo ra  m ás!; la publicaré  en  segu ida  p ara  q u ita r ­
m e esta  m onserga.

S O F I  Y  P E D R O  G O N Z A L E Z .— E sto y  m uy 
« o n ten to  con vuestro s d ibujos, pues veo p ro g re ­
sá is ; enseñé  a  la  be lla  Ines ita  el que habéis h e ­
cho  de e lla  conm igo, bañán d o n o s en el M anzana­
re s  y  nos reim os... “ el r io ,” digo la m a r ; os o l- 
y idáste is  de ponerm e las calabazas p ues... como 
tra e  ta n ta  agua ah o ra , tengo  un tan to  de p án i­
co  a  su  tu rb u len ta  corriente.

J O A Q U IN IT A  V E R G A R A .-Z arag o * a .-E sto y  
verdaderam en te  co n ten to  de te n e r co laboradora tan  
a r tis ta  y  bon ita  com o tú ;  esa  cabeza de m uñeca 
es perfec ta  y  de un gusto  exqu isito ; m e sien to  tan  
o rgu llo so  ch iqu illa ... que y a  no m e hablo  n i con 
el se reno ; espero  n o  m e o lv idarás y  con tinuarás 
enviando traba jo s.

A T IL A N O  SA N Z .— M andayona.— C on m ucho 
g u sto  pub licaré  tus trab a jito s  que e stán  m uy 
b ien ; al m irlo  lo ooloqué en su  jau la  en e l b a l­
cón y silva tan  b ien ... que el o tro  dia estaba 
echando  d iscursos un vendedor am bulan te  de es­
pecíficos p ara  e l pelo y  creyendo  que era  a  é l de­
dicada la  p ita ... salió  “ju y e n d o ”.

J A IM E  F O R E A D A .-T o fto sa .-i Y a lo  creo que 
voy  a publicar tu s trab a jito s ... y  m uy  conten to!; 
ch ico ... en la  paste le ría  que m e envías ¡m e he 
“ h inchoa” de com er dulces y  go losinas!; lo  m a 'o  
m a sido  luego .... pues ha en trad o  en ju eg o  la “ re ­
sa lad ís im a” ag u a  de C arabaña , ¡m ald ia ta  sea!

R A F A E L  Y J E S U S IT O  V A Z Q U E Z . —  E n ­
can tado  con v u es tra  co laboración ; veo só is unos 
consum ados a r tis ta s  d ibu jando; de lo que no me 
fío  m ucho es de vuestro  vapor, pues lo  veo m uy 
caído p ara  un lad o ; ¿no será  el peso  de ese cañón 
tan  g ran d e  que le pusisteis?

J U L IO  R E V U E L T A . —  ¡H o m b re , cuando m e 
envíes o tra  carica tu ra , ponm e de quién  e s l; aho ­
ra  m e quedo sin  saber si é s ta  es dé R am per, de 
P rim  o de P am p lin as ; desde luego m ía  no es ... cá  
hom bre  y o  no soy tan  feo ¿verdad?

C O N C H IT A  R U E D A . M uchas g rac ias, an g e­
lical am igu ita , p o r  ei re tra to  que m e h as hecho; 
m e  en cuen tro ... hasta  guapo , chiquilla, y  es que 
donde  pones tu s  m an ila s , todo m e jo ra ; agradeci­
dísim o.

A . M . G O Z L A N .— L arache.— M uy bien tu s  d ibu­
ji to s : ese músico, egipcio nos dá unos conciertos de 
m úsica tan  ra ra ... que n o  la en tendem os; ¡claro  co­
m o egipcia que e s l; en cam bio le di una ocarina p a ­
ra  que tocase “ E l dúo de la A frican a” ... y  resu lta  
que n i toca el p ito ... n i to ca  “ n á ”.

J O S E  M A T E O .  —  L o s  B arre ro s . —  O ye 
peque, sácam e de dudas, ¿ese hom bre  que sopla 
tan  fuerte  delante de ese castillo ... ¿qué hace?; 
¿toca el c la rin e te ... e sp an ta  las m oscas... o  está  
echando  insecticida con tra  los b ichos?, ya m e lo 
d irá s ; yo p o r  de p ro n to . le hago  descansar... pues 
lo  veo reven tando  de los pulm ones y  es una  pena, 
pues él no tiene  la  culpa.

M A R IA  L U IS A  R O Y O .— Bilbao.— H a s  saca­
do a K O K O  estupendam ente  y con ello  dem ues­
tra s  bien, tu s excelen tes ap titudes p ara  el d ibu­
jo ; y o  encan tado  de te n e r  co laboradora tan  re - 
gu ap a  com o tú  y 3ra h a rá s  p o r no o lv idarm e, en- 

•v iándom e m ás trabajito s.

M A R IA N O  C A M A C H O .— Cieza.— ¡P ero  hom - 
’b recito , com o eres a s í! ... ¡m enudo sustazo  que m e 
h as " a r re a o ” con ese naufrag io  de tus dos barcos!; 
laux iliooooo ... soco rroooo ...!, y  asi p o r el estilo, 
eran  ios g rito s que o ía ; ¡chico se  m e qu itó  la raya 
de! pe inado ... pues los pelos se  m e “ e riza ro n " ; 
nad a , n ad a ... que  de e s ta  m e váis a  vo lver ca r-  
•diaco.

T E O D O R O  S A IZ  D E  B A R A N D A .— ¡Chico.—  
m e vas a  p e rd o n ar pero  que ese cerd ito  y  conejo 
tuyos, se  e s tán  dando un banque te  y  yo aq u í con 
ta n to s  an im aluchos a m edia  ración , no hay  dere­
cho!; con tus b ichos he puesto  tres leones, siete 
pavos, doce tig res , seis bo rricos, dos águilas y  c a ­
to rce  g rillo s; luego, m ás  ta rd e ... volveré a  ver qué 
h a  pasado.

C U P O N
D E

COLABORACION

M . G A R C IA .— Chico esa d iversidad  de d ibu­
jo s  que m e envías son casi un  a rsena l; lo que 
m ás m e g u stó  es lav e lta  de la to r re ;  quise su­
b ir  a ella com o un  e sca la -to rres ... y  p o r poco m e 
escachafo; voy a ver si an im o a! señ o r B elorcio 
a que suba él, p a ra  re irm e u n  poco a  su costa.

M A R U JIT A  D E  L A  T O R R E . —  C ó rd o b a .-
M uchas g racias, encan tadora  co laboradora , po r su 
“ V illa  P ic h i" ; ya estoy  instalado  en  ella y  lo  p a ­
so  m uy  b ien ; sin som bras.c  on este  solazo, sin 
agua y  la m a r de m osqu ito s... e s toy  p ara  que m e 
rifen ; yo  la  a rreg la ré , pues vale la pena  p o r su 
procedencia.

B A R B A R IT A  A L C A L A .— A lg e d ra s .— D ibujas 
m uy  bien y  eres saald ísim a, pero  m e vas hacer el 
favor de u tiliza r la tin ta  en  vez del láp iz; éste 
com o hay  que m o jarlo  m ucho  en la  lengua, se  te 
va a  p o n er negra  com o a m i, y  después te  da- 
'á n  m edicinas; ¡huye de éll

gfSisSsS&i&ífJ

Pichi.— Oiga üsted señor Belorcio, ¿se ha 
fijado en que todos los héroes eran casados? 

Señor Belorcio— ¡Claró hombre!, ¿es que
no sabes que todo hombre casado es... un 
héroe.

Eduardo G. D E  R U E D A

-Ahora estoy muy ocupado estudiando
francés.

— ¿Y cómo es eso?
— Pues por que me voy a  vivír a Ingla­

terra. A
José María A R R A N Z

Examen:
— ¿Cómo convertiría usted hipolsufitol*p 

en sulfito. b  •
-Pues le quitaría el h ipo ... de un eus-jf

t o  y quedaría sulfito.
A . R O D R IG U E Z— Sevilla f»;

%

A-

-¿Qué tendrá este paraguas que me mojt
igual que sí no lo  llevara?

Em ilio R . V E L A SC O

¿En qué se parece un pañuelo acabo dt 
lavar, al opio?

En que el pañuelo estaba-cochino y el opio 
es tabaco chino.

Rafael D IA Z

r
En el colegio: I
El profesor-—-¿Qué le sucede a l  oro cuao'l

d o  se le deja expuesto al aire. 
Alumno.—  (Después de mucho

Pues... que lo roban.
. Ernesto C ILLE R U E L O .

pensar)

\F -

Rt
Ni

-Arrigorriaga

Estaban dos señores jun to  a una vaca y 
ternero y uno le pregunta al otro.

— Sabe usted de quién es esa vaca y ese terl
ñero.

-Yo sólo sé de quién es el ternero. 
-Y  de quién es.
-Pues... de la vaca.

Alfonso SO L A N S.— ^Zaragoza

¿Cuál es el colmo de un  tuerto?
Llamarse Casi-miro.
;Y  cuál es el hombre más estudioso?
El chófer, porque cuando termina on?l 

carrera.. .  empieza otra.
Rafaelita D E L  RO SAL
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P r o h ib id a  l a  R e P R o o u c a ó n  ^  a ^ ^ . .

A las p regun tas d e  C layton, de por qué  habían 
d isparado un cañonazo de aviso, el C om andante 
explicó que u n  m es an tes  habían  v is to  al 
“ A rro w ” poner proa al Sudeste y  cuando le h i­
cieron señas de que se acercaran , se a le jaron  m ás. 
Q ue los hab ían  seguido disparando varios ca­
ñonazos, pero  al anochecer, los perdieron de vista.

Y a los habían  olvidado, cuando varías sem anas

después, vieron un barco com batido po r el tem ­
poral y  cuando se  acercaron, com probaron que 
e ra  el m ism o que hab ían  perseguido y  sus velas 
estaban  desgarradas p o r los zarpazos del hu ra ­
cán.

Como no se  veían señales de vida sobre cu­
b ie rta , habían  decidido esperar que e l m ar am ai­
nara , pero observaron  una figura que agarrada

a la borda, hacía débiles señales de desespera* 
ción.

Inm ediatam ente acudieron a  bordo y el espec­
táculo era  trem endo. A quí y  a llá  rodaban  m ez­
clados sobre cubierta una docena de hom bres 
m uertos o  m oribundos. L os tripu lan tes franceses 
recogieron seguidam ente a los supervivientes de 
la m alhadada em barcación.

P ro n to  se  dieron cuenta de que a  bordo no ha­
bía n i agua  para reanim arlos. P id ieron  a! cruce­
ro  m edicinas y  provisiones y  cuando le habieron 
aplicado algunos res taurativos, revelaron lo pa­
sado , lo cual ya conocem os h asta  que partió  
el “ A rro w ” después del asesinato  de Sniper y  el 
en tierro  de su cadáver sobre el cofre del tesoro.

L a  persecución de! crucero les hab ía  a terrado

de tal m odo , que duran te  varios días habían  se­
guido navegando sin rum bo, hasta  que se  dieron 
cuenta de que se les term inaban  el agua y los ví­
veres. Como nadie de a bordo entendía  la nave­
gación, em pezaron las discusiones acerca de la si­
tuación de! buque y  m ien tras term inaron las p ro ­
visiones. U n hom bre se volvió loco y se tiró  por 
la borda.

Dos días an tes  de ser recogidos p o r el crucero, 
habían llegado a tal ex trem o de debilidad, que 
ya no podían gobernar ei barco y habían ido m u­
riendo sus hom bres.

Cuando se fueron reponiendo, explicaron la 
h isto ria  ai Comandan.te. francés, pero los am o­
tinados eran  tan  ignorantes, que no supieron de­
cir a  punto  fijo dónde habían abandonado al pro­

fesor PoH or y  a su  p artid a ... de « a ñ e ra  que el 
crucero  había su rcado  len tam en te  el m ar a  la 
vista d e  la costa, d isparando algunos cañonazos 
y escrutando con los cata lejos la ú ltim a pulgada 
de tierra . D e noche hab ían  echado anclas para 
no alejarse del ú ltim o pun to  explorado y sucedió 
que la v íspera po r la tarde, habían  parado  ante

la m ism a playa... donde estaba lá  cabana que 
buscaban, d isparando cañonazos que »m duda no 
fueron, o ídos por ellos, p o r ser el m om ento  en que 
estaban  in ternados en  lo m ás espeso de la sel­
va en busca de Jane  p o rte r.

Ú na vez referidas m uy a la hgera  sus aven tu ­
ras, el bofe del crucero había vuelto  con provisio­

nes y  arm as y el pequeño cuerpo d« m arineros y 
los dos oficiales, se dispusieron a  in ternarse  «n »  
selva, acom pañados del p rofesor y  de Clayton, 
con !a esperanza de rescatar a la infortunada 
jovCT.

( E  30.— C ontinuará)
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¿Conocéis los juegos de Fútbol que se regalan en los

Sobres con sorpresas y regalos del 
“Semanario P IC H I” ?

S o n  t a n  b o n ito s  y  d iv e r t id o s  q u e  s e  h a c e n  in d is p e n s a b le s  e n  

la s  h o r a s  d e  c a l o r  p a r a  p a s a r la s  s o s e g a d a m e n t e  y  ta n  

d is t r a íd o s  q u e  n o  o s  m o le s t a  la  t e m p e r a t u r a .

L o s  e n c o n t r a r é is  ú n ic a m e n t e  e n  lo s

Sobres regalos del 
“ Semanario Pichi”

ju n t a m e n t e  c o n  c o le c c io n e s  d e  g r a c io s a s  a v e n t u r a s ,  

b o n ito s  c u e n t o s  y  v a le s  p a r a

Valiosos regalos
P a r a  q u e  to d o s  lo s  a m ig o s  d e  P ic h i  l le v e n  s u s  v i s e r a s  y  p r e s e r v e n  s u  v is t a  d e

lo s  f u e r t e s  r a y o s  d e l s o l e n

todos los sobres, regalo de viseras PICHI
p o r  q u e  q u ie r e  q u e  s u s  a m ig o s  e s té n  c ó m o d o s  y  s e a n  e le g a n te s . L o  m á s  p r á c t ic o

y  d iv e r t id o

Viseras y sobres con regalos de PICHI
L o s  e n c o n t r a r é is  e n  to d o s  lo s  k io s c o s , l i b r e r í a s  y  b a z a r e s .

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

-contestó M in, no sin cierto rc-— T anto  gasto- 
celo.

Pronto se hicieron amigos y al saber que M in no 
tenía conocidos en la isla, el moníto le invitó a que al 
salir del hospital, se fuera con ellos.

Y  así se hizo. Después de una triste despedida, pero 
quedando de acuerdo con su enfermera, continuarían 
viéndose por las noches en el bosque, M in se fué con 
su. nuevo amigo. Le llevó a su casa, que era en lo alto 
de upa palmera, no tenian ascensor y aunque él era 
muy ágil, le aventajaba el m onito en trepar por cl 
tronco. Lo peor aún era que ellos, los monos, se tras­
ladaban de un árbol a otro con graciosos saltos, pero 
M in tenía que bajar y subir cada vez que tenía que m u­
dar de residencia y eso... ¡caramba!, era m uy fastidioso.

(St ernitinaará)

( U E N T 0 5  DE

A V E N T U R A S

— 4 __

^  ^  • r o / v  T  i  r / o M  C / O H  \

Pasaron unos días sin novedad, pero una mañana, 
M in oyó al médico que decía:

— Si no se consolida pronto la fractura de] rabo, se 
lo cortaremos.

M in quedó horrorizado. ¿Cortarle a él su precioso 
rabito, el encanto de todas las ratitas cuando se sentía 
castigador!' ¡Jamás!, y dando un brinco, salió corrien­
do todo cuanto sus contusiones se lo permitían. El 
doctor y la enfermera salieron tra de él hasta que le 
atraparon. Se debatía con todas sus fuerzos y gritaba;

Ayuntamiento de Madrid
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L I  N D A S  L A B O R E S

Qué pareja de bolandesitos más reboni­
ta nos ha mandado mi amiguita Encarnita 
García. Después de mirarlo no me quise con­
formar con dejarlo solo estampados en el pa­
pel, quería tenerlo más a mi vista y después 
de mucho discurrir os contaré lo que hice 
para que lo bagáis vosotras también, es faci­
lísimo.

Pero antes decirme ¿qué le dirá el bolan- 
desito a la muñequita que ella se está chu­

pando el dedito? No hay duda que es algo 
dulce.

He pasado el dibujo a un trocito de lien­
zo blanco y he seguido todas las líneas del 
dibujo con un punto a cordoncillo negro. 
Luego he rellenado lo que en el grabado es­
tá en negro, con punto de cadeneta menuda, 
la holandesita en color azul porcelana, y el 
pelíto en amarillo. A  su amiguito le hice lo 
oscuro del traje en encarnado ladrillo y el 
pelo negro, corno los ojitos de las dos figu­
ras y dé los patitos. En rojo, las bocas de los 
muñequjnes y las patas y los picos de sus 
acompañantes y los zuecos, todo negro. A 
este pañito le cosí alrededor un encaje que 
me dió mamá y me quedó un mantelito pa­
ra cubrir la cestita de mi merienda y librarla 
del polvo, cuando me voy a comérmela al 
jardín. Al mismo tiempo contemplo el bello 
dibujo que me hizo mi amiga y estoy encan­
tada de lo bien que me ha quedado.

Bella IN E S IT A

Cuentos y chistes
F r i t e  y  O tto

Frity y O tto fueron a comer naranjas y 
cada uno se subió a un árbol. Al cabo de un 
rato dijo Frity.

— Oye O tto, ¿cuántas naranjas te has co­
mido?

El otro, contestó;
— Y o todavía ninguna.
Al cabo de un rato le preguntó otra vez.
— Oye O tto, ¿cuántas naranjas te has co­

mido?
—;-Yo todavía ninguna Frity— volvió a 

repetirle.
— ¿Pues qué haces que no comiste toda­

vía ninguna naranja, Otto?
— Porque en vez de subirme a un naranjo, 

me be subido a un peral.
D is c u s ió n

Dos señores sostenían una discusión muy 
acalorada; uno de ellos se levantó de pronto 
y dijo:

— Y o no tengo ganas de discutir con ani­
males.

El otro se levantó más enfadado aún y 
dijo;

— El que discute con animales, es usted.
Remitidos por Paz PU IG  

C u a n d o  q u is is t e ,  n o  q u is e

Doforer, parisién, quería suicidarse. Para 
eso se tiró desde un tercer piso, pero como la 
calle estaba acolchonada de nieve, no se pro­
dujo ningún daño.

 ̂Al otro día se arrojó al paso de un tran­
vía, pero el motorista frenó a tiempo. Dis­
gustado por su mala suerte, compró cianuro 
y lo bebió: el farmacéutico le había vendido 
un purgante. Se largó al Sena en momento 
en que el paraje estaba solitario y un ma­
rinero arrojado le salvó. T an to  había es­
capado de la muerte, que lo creyó de buen 
agüero y decidió vivir, pero a los pocos días 
falleció de la gripe.

Remitido por J. P A JA R E S

— ¡Que' respeten mi rabito! ¡Antes la muerte que 
quedarme rabudo, como uh perro foxterrier, nuestro 
mayor enemigo! ¡¡Y o me quiero ir a mi casa!!

Creyeron que se había vuelto loco y le echaron el 
gran cubo de agua fría.

-—N o hay duda— se decían en el hospital— la expli­
cación que dió de su aterrizaje en la isla y estos acce­
sos demuestran que está chiflado.

Por fortuna para nuestro ratoncito, iba mejorando 
sin más contratiempos.

Lo que más le llamaba ia atención, es el que cuantos 
ratones veía, eran blancos. Entre sus familiares y ami­
gos, no había ratoncitos tan bonitos, sobre todo como 
su enfermera, ¡qué preciosidad, parecía un copito de 
nieve!

Al fin le dieron permiso pa.'a empezai a levantarse y , 
pasear. Ella le acompañaba a dar pequen ?s paseos j-vr 
los bosques de palmeras y bambús, en las espléndidas 
noches de luna, Min pasaba el día mirando el reloj, es­
perando la hora de poder salir a pasear, apoyado en su 
brazo.

U na noche tuvo el gran disgusto por que le dijo:
— ^Este es nuestro último paseo, porque mañana, le 

van a dar de alta en el hospital.
M in sintió un golpe en- la cabeza y cayó al suelo sin 

sentido- Creeréis que de la emoción, ante la triste noti­
cia de separarse de su adorada enfermera, pero no: era, 
que un m onito que estaba en una palmera, para diver­
tirse, les tiró un coco y al rebotar en el suelo le dió a 
M in en la cabeza, ¡si los coge de plano, se acabó el idi­
lio y las aventuras de Min!

El m onito al ver las consecuencias de su travesura, 
bajó corriendo a auxiliar a la enfermera, que ya estaba

poniendo compresas de agua fría sobre la frente de 
Min- Pronto abrió los ojos y miró con espanto a la 
fiera, para él desconocida, que tenía junto.

no-
-No se asuste, este es nuestro amigo el señor mo- 
-dijo la enfermera. •
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PffCH im o im s v
E N G I L E N A - S E V I L L A

C o n fe p e n c la  t e le f ó n ic a  d e  P ic h i

— ¡O iga, M adrid l... gM adrid l... ¡ M ecachisl... 
iM a d n iiil ...

— ¿ E s  la R edacción  del Sem anario  P ich i? ...
— Soy yo, P ich i... D igan  a l seño r B elorcio, ^ue 

ge ponga  al aparato .
— ¡A nda  P ic h il... ¿D e dónde salea?... ¿C óm o 

r a  la nariz?
— E sto y  aqtil en G ilena, con  los equipiers del 

*D . P ichi".
— lO lá  ch icos!... ¿E stá is  b ien ? ... A qu í o s  hab la  

B elorcio, vuestro  am igo  h asta  la  e te rn idad ... ¿Se 
•u d a?

— ¡C állese  y a l L o  llam o p ara  decirle que  a 
p e sa r  del ca lo r, hem os jugado  estos días unos 
partidos. „

— ¿D el ca lo r? ... A m os anda—  M enudo fresco 
estando  tú.

— ¿Y a em pezam os?... M ire que m e atu ío .
— P o r  te léfono  puedes a tu fa rte  lo  que qu ie­

ras .
— ¡A diós, b ra se ro !...
— U sted , seño r B elorcio, s e rá  causa de que no 

seam os am igos...
— A nda, sigue, an d a ... D ecías que jug á is ...
— Sí señ o r y  quiero que lo d igan en el “ S em a­

n a rio  P ich i".
— ¿Y  qué  hem os d e  decir?
— P u es  que  ju g am o s varios p a rtid o s ... E l u l­

tim o  fué con tra  el club  “ L a  R oda".
— ¿Q ué ta l lo s equipos?
— T odos unos Z am oras.
— ¿L os del “ D . P ic h i” ?
— ta m b ié n  los de “ L a  R o d a ”... P o r  c ierto  que 

don  C arlos pone cátedra.
— ¿D on c i r io s ?
— S í señ o r... es m aes tro  nacional.
— ¿M aestro  naciona l? ...

— ¿M a,estro naciona l? ... P ues como n o  enseñe 
a  le e r a  lo s chicos en  el “ Sem anario  P ich i" , m e 
enfado.

— P ero  oye , o y e ... ese  equipo “ L a  R oda .
— E s  poco  in fan til ¿no?

—A hí es nada, que al hacer un pase  uno . de 
‘L a  R o d a" , rev en tó  e l balón y  se  fué po r el aire. 

— ¿Q uién ? ... ¿el balón?
— L os dos, señ o r Belorcio.
— E ntonces tam b ién  habéis ten ido  av iac ión ._
— S í, de to d o ... [A h í, p o r ca rta  m ando dibujo»- 
— ¿ P a ra  que se  publiquen?

U

O

de itcLc yt'-e

E scu d o  d e l C iu b  D ep o rtiv o  P ichi d e  G ilena '(Sevilla^
— ¡H o m b re t.. .  m e parece ... E s  un  equipo de 

p a d re s  d e  fam ilia ... L o  conozco ... ¿Q ué  tó! los 
del “ D . P ic h i"?

— B ien, m u y  bien.
— ¿Y  qué, h u b o  a lguna novedad?
— ¿U n a?  ¡L a  ca rab a , señ o r B elorcio l 
—¿Y  eso?

Juanm a, M ano I, M ano  II, 
C acería  y  León.

D e lan te ra  del C lub  D eportivo  
Pichi

Tanta d e U t  •afe la 
Ha o¡ a nc er i/ f t i

'af el

(jenio-eíí-ij'/)- defpeie mc-aen/hf d n tea

— N atu raca ... E l escudo del ”D . P ic h i” de Gi­
lena y  unos d ibu jos del n a tu ra l de los equipiers- 

— ¿ E sta rán  hablando?
— N o  señor, ¡chutando!
 B ien, m uy b ien ... se pub licarán  en  honor de

los • gilenenses.
 A hora , adiós, señ o r B elorcio , que y a  son lo»

tre s  m inutos. , .  ,
— ¡A diós, P ich il ¡A diós, chavales! N o  tem áis a! 

calor. P ich i, tiene  bu en a  som bra.

/ m s t o r i a  fixtíJLHy of c á i  vi
---------------------------------------\ ina esou im ales son  unos 'píntqió, Pozcjuc d e s d e  os

Ayuntamiento de Madrid
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C onoceréis un  bello  pensam ien to , escribiendo 
las le tra s  del presen te  dibujo según  el o rd en  co­
rrelativo  de su num eración.

C arloa L O P E Z  (M álaga)
■ I -----------

S u s c r i p t o r e s  d e  P IC H I

A n te s  d e  s a l i r  d e  v e r a n e o  e n ­
v ia r m e  v u e s t r a  d ir e c c ió n  p a r a  
e n v ia r o s  e l s e m a n a r io  y  q u e  n o  
p e r d á is  s u  c o le c c ió n .

A  lo s  n iñ o s  q u e  s e  s u s c r ib a n  
P ic h i le s  r e g a la  u n  p r e c io s o  e s ­
tu c h e  c o n  s u  p a p e l y  s o b r e s  p a r a  
q u e  le  e s c r ib a n  d u r a n t e  la s  v a ­
c a c io n e s .

Concurso del sobre - premio 25 ptas.
Pichi encontró en su carpeta de escritura el sobre cuyo grabado veis. Jun to  había 

una nota que decía:
Uno de los picos num erados corresponde al billete del Banco de España 

de 25 pesetas núm ero 0.768.522
Pichi quiso abrir el sobre y buscar cl lindo billetito con el que tantas cosas podía 

comprarse, pero como quiere mucho a sus lectores, decidió que todos participaran de so 
suerte, dispuesto a regalar las 25 pesetas al niño que acierte qué número del sobre corres­
ponde al pico del billete de Banco.

Las soluciones han de enviarse a esta administración, llenando el adjunto cupón, 
antes del día 30 de arosto próximo, fecha en que públicamente, a las siete de la tarde, 
será abierto el sobre. De ser varios los que adeiten, se verificará sorteo entre ellos.

C UPÓN INDISPENSABLE 
PARA TOMAR PARTE EN EL 

CONCURSO D EL SOBRE

D ..............................................

de ...........................................

caite de .................................

uúm..................... Provincia de

opina que el billete de las 25 
pesetas está en el pico del so­
bre señalado con el número

(Firma)

B O L E T I

  calle  üe..

E 3 U S C  R I P  C  I O N

--------------------------------------------------------- ----— fcji

 .................... provincia d e ____________
ee sascri&e al semanario “ P IC H I“ , p o r  ©áao de ------’ r  r  g n

mes de. enviando xa importe pot Qiro posiaL
(1) Táchese el p lazo  que no  interese.

P r e c i o  d e  s u s c r i p c i ó n
MADRID PROVINCIAS

3 E IS  m eses. . . .  5,00
U N  a ñ o   10,00

Nota.-C^áa persona puede enviar 
cuan tos cupones quiera a su m is­

m o nom bre.

¿Qué día era?
D os m uchachos, alum nos, in te rn o ^  mís--

m o colegio, estaban  haciendo cí^',culos sobre los 
d ías que fa ltaban  p ara  la prim-^f'^ fiesta  en  que p f '  
d r ía a  sa lir a  p asea r con ?,as fam ilias.

— ¿Q u é  dia es h o y ?— p reg u n tó  uno  de ellos
— S i m añana fu ^ je  ay er— dijo cl o tro — hoy e. 

ta r ía m o s  ta n  c ir c a  del fin de la sem ana como 
ay e r  fu e se  arafiana.

E l p r tm e r colegial se quedó com o quien  oye h a ­
b la r  e n  chino p o r  p rim era  vqz y  creyó que su  
am igo  e s tab a  chiflado o  le tom aba el peha. p ero  
esto  se  lo  h a n  con tado  a P ich í y  fijándose bien, < 
c ie rto  que  p o r la  contestación, del o tro  puede avt 
r ig u a rse  en  qué d ía  de la sem ana estaban.

L o s  lec to res d e  P ich i que cavilen un poco 
envíen  la  solución, an tes  del 25. A l que lo acis 
te  se  le  reg a la rá  u n  álbum  de

LOS PO BLA D O RES D E  LA TIERRA
C om o es costum bre , de ser varios los ag rac ia ­

dos, se  so r te a rá  e n tre  ellos.
L as  soluciones se  v e rán  el d ía  25 a. las doce y 

m edia  en  esta  adm inistración., procediendo segui­
dam en te  a l  so rteo , si hubiera  lugar a  ello. P u e - 
d e n  concu rrir cuantos lectores de P ichi lo deseen.

Recórten bdetm. enviándaie a la 
M a r i f r i a P p a n l é a  d «  " P I C H I» , F n n m P M l ,  I W  ■ A p a r tM S *  -  — — I B

C U P Ó N  R E G A L O

C ontra 5 de estos cupones
 P I C H I ------

os regala una de sus viseras

Ayuntamiento de Madrid
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